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resumen
Los estudios de comunicación se han convertido en uno de 
los programas de mayor crecimiento en América Latina. Pero, 
¿qué tan preparados se encuentran los estudiantes para enfrentar 
las realidades de la profesión en la región? Con la intención de 
ayudar a  educadores y estudiantes en América Latina a conocer 
más sobre la profesión, este estudio muestra las percepciones que 
tienen los  profesionales de los medios sobre el oficio en la región. 
Comunicadores en cuatro países del continente discutieron sus 
frustraciones, opiniones, quejas y sentimientos durante diferentes 
sesiones de grupos focales. El agotamiento y la frustración causados 
por horarios excesivos de trabajo y pocos incentivos laborales se ven 
mitigados por la fascinación que produce el reconocimiento público 
y la popularidad que confiere el trabajar en los medios y tener la 
posibilidad de ser omnipresentes en nuestras modernas sociedades 
mediáticas.
palabras  clave :  Facultades de comunicación, periodismo, percep-
ción, profesión.
abstract
The study of communication is one of the fastest-growing programs in 
Latin America. But how well are students being prepared for the realities of 
the profession in the region? With the end of aiding communication educators 
and their students in Latin America, this study delineated certain perceptions 
held by media professionals working in Latin America. Communicators in 
four nations discussed frustrations, opinions, complaints and feelings during 
a series of focus group discussions. While there were minute differences 
between groups, much of the discussion held common threads that emerged 
in data revision. Exhaustion and frustration caused by long workdays and 
low incentives and low morale appeared to be mitigated by the fascination 
produced by public recognition and popularity conferred by working in the 
media, and having the ability to be omnipresent in modern society.
key  words :  School of journalism, journalism, tension, perceptions, jour-
nalists.
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introducción
El periodismo ha sido una profesión altamente ponderada a lo largo de la historia. Intelectuales, escritores de gran prestigio y 
hombres de estado se han expresado en términos altamente elogiosos 
de lo que se ha denominado el cuarto poder de la sociedad. En las 
modernas sociedades mediáticas, los periodistas gozan de cierto re-
conocimiento, ya que su imagen, su voz o sus ideas se vuelven 
omnipresentes. El premio Nobel colombiano Gabriel García Már-
quez lo ha llamado «el mejor oficio del mundo». Inclusive, en su 
discurso inaugural en la Sociedad Interamericana de Prensa en 
1996 en California no dudó en afirmar que «el periodismo escrito 
es un género literario». 
Hace más de 70 años en Argentina, en la Universidad de la 
Plata, se inauguró la primera escuela de periodismo en América 
Latina (Marqués de Melo, 1988; Ferreira, Tilson & Salwen, 2000). 
Desde entonces el interés por el estudio de la comunicación y el 
periodismo han crecido de manera extraordinaria. La Federación La-
tinoamericana de Facultades de Comunicación Social (felafacs) 
reportó en el 2005 que había 1.027 programas de Comunicación 
Social-Periodismo en la región. Tan sólo en México se habla de 
aproximadamente 240 escuelas de Comunicación Social - Periodis-
mo, y se calcula que hay unos 50 mil estudiantes (Benassini, 2001). 
Brasil contaba ya con más de 60 mil estudiantes en 1997(Anuario 
unesco).
En Colombia, de acuerdo con la Asociación Colombiana de 
Facultades de Comunicación Social y Periodismo (afacom), hay 
70 programas, con una población promedio de 15 mil estudiantes. 
En este país, al igual que en algunos otros de la región, los pro-
gramas de Comunicación Social-Periodismo son muchas veces los 
más recientes pero también  los más populares en los centros uni-
versitarios (Benassini, 2001; Raúl Martínez, 2000). Y aunque las 
facultades de comunicación ofrecen hoy muchas posibilidades ocu-
pacionales diferentes del trabajo informativo, el periodismo sigue 
atrayendo a muchos jóvenes que ven con fascinación el consagrase a 
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una profesión que les brinda la oportunidad de tener reconocimiento 
social, codearse con grandes personalidades, actores y personajes de 
poder, y trabajar en una actividad para algunos poco rutinaria. 
Sin embargo, pese a ese gran interés que abarrota las escuelas 
de periodismo en la región, pareciera que no todo fuera tan fácil para 
los comunicadores una vez que egresan de las escuelas de periodismo. 
Primero, varios académicos han expresado su preocupación por la 
sobreabundancia de profesionales y la escasez de plazas de trabajo 
(Raúl Martínez, 2000; Benassini, 2001). Algunos intelectuales han 
inclusive sugerido la necesidad de cerrar algunas de estas escuelas 
de periodismo en la región (Martínez, 1993). En segundo lugar, 
aquellos comunicadores que logran ubicarse en algún medio de 
comunicación, empiezan a experimentar los rigores y las exigencias 
de la profesión desde adentro. Horarios interminables de trabajo, 
limitados recursos para ejercer sus actividades, un ambiente labo-
ral altamente estresante, escasos incentivos para crecer en el medio 
escogido e insuficiente remuneración para todas las cosas que exige 
la profesión son algunos de los problemas que enfrentan  los perio-
distas que ejercen su profesión. La lista de dificultades es extensa, 
y a veces las exigencias del trabajo repercuten inclusive en la esfera 
familiar y personal de los comunicadores. Pareciera que esta otra 
realidad permaneciera oculta a muchos jóvenes que sólo conocen lo 
que esporádicamente los medios muestran de la profesión.
Existe sin duda una necesidad de conocer más sobre la 
profesión del periodista en Latinoamérica. Mientras que en países 
como Alemania, Francia, Inglaterra, España y Estados Unidos exis-
te un corpus interesante de estudios empíricos que revelan facetas 
fascinantes de esta profesión (Barret, 1984; Weaver & Wilhoit, 
1996; Johntone, Slawski & Bowman, 1976; Ortega & Humanes, 
2000; Shaver, 1978; Stamm & Underwood, 1993), parece no ser el 
caso en la mayoría de países de América Latina. Existen artículos 
periodísticos y ensayos que abordan con gran maestría e ingenio as-
pectos diversos del ejercicio del periodismo; sin embargo, en general 
los estudios empíricos son escasos y en algunos casos inasequibles. 
De hecho, las investigaciones empíricas sobre los hábitos de los 
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periodistas y las actividades en las salas de prensa son recientes 
en España (Diezhandino, Bazunartea & Coca, 1994), país que 
ejerce gran influencia en América Latina en cuanto a investigación 
académica se refiere. Estudios que intentan abordar la profesión 
de periodistas no sólo en un país sino en varios países de América 
Latina y entrecruzar diversos aspectos del análisis entre las distintas 
regiones son todavía más difíciles de conseguir.
Pretendemos con este trabajo contribuir a conocer mejor 
la profesión del periodista. El propósito de este texto es auscultar 
cómo perciben los periodistas su profesión. Nos interesa conocer 
qué tan satisfecho se encuentran los comunicadores con su trabajo, 
qué factores consideran estresantes, qué situaciones generan ten-
sión entre los profesionales que trabajan en diferentes medios y 
qué dificultades acarrea ejercer su labor día a día, todo esto contado 
por comunicadores activos que están vinculados a algún medio de 
comunicación. Intentamos una sociología de la profesión del perio-
dista. 
Para este propósito hemos escogido la metodología cualita-
tiva, en particular la técnica de discusión de grupos focales. Dado 
que el interés de esta investigación apunta a develar aspectos parti-
culares de la profesión, el enfoque cualitativo es especialmente 
apropiado para los propósitos de este estudio. En la primera par-
te se hace una revisión de los estudios realizados sobre el tema. 
Nos concentraremos en aquellos puntos que serán más adelante 
discutidos en este trabajo. Posteriormente se explicará la metodolo-
gía utilizada. A continuación se expondrán los hallazgos de la inves-
tigación y, por último, en la sección de discusión se analizarán los 
puntos relevantes de ésta. Este estudio hace parte de un proyecto 
mayor que incluye otros países de América Latina, a nivel general, 
y Colombia, a nivel particular.
estudios sobre los periodistas
En su texto «Características socio-demográficas y laborales de los 
periodistas españoles», Rodríguez Andrés (2000) mencionaba lo 
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contradictorio que resultaba el hecho de que mientras los perio-
distas dedicaban su vida a informar, al momento de dar a conocer 
sobre su profesión, cuáles eran sus hábitos laborales, sus costumbres 
y rutinas, los investigadores se topaban con una coraza que no 
permitía un fácil acceso a esta información. Así mismo, Ortega y 
Humanes (2000) destacaban que una de las rezones por la cuales 
los estudios sobre la sociología del periodismo han escaseado en 
España era el escaso interés de los periodistas de ser analizados por 
instancias ajenas a la profesión. De hecho, en el estudio empírico 
que Rodríguez Andrés (2000) presenta en su artículo, de 1.000 
periodistas que fueron seleccionados en los diversos medios y a 
quienes se les envió un cuestionario anónimo, menos de 300 con-
testaron dicho cuestionario. Ya sea por recelo, por falta de tiempo 
o por desinterés, lo cierto es que los investigadores han encontrado 
ciertas resistencias para estudiar a los periodistas.
A pesar de estas resistencias, distintos estudios muestran fa-
cetas muy interesantes de la profesión. Un tema que aparece de 
manera recurrente en varios trabajos investigativos sobre  perio-
distas es el tema de los horarios. De hecho, las extensas jornadas 
de trabajo son quizás unos de los aspectos que provocan mayores 
quejas entre los que ejercen esta profesión. Por ejemplo, Rodríguez 
Andrés (2000) encontró que 7 de cada 10 periodistas españoles 
tienen jornadas que superan ampliamente la ocho horas diarias 
«consideradas normales en otras profesiones» (p. 12). Ortega 
(2000) encontró que la prolongada jornada de trabajo era la mayor 
fuente de estrés para muchos periodistas. En su mayoría, los comu-
nicadores trabajan más de las tradicionales 40 horas a la semana.
Dos circunstancias resultan interesantes analizar de esta si-
tuación de los horarios. De una parte, dadas las características del 
trabajo periodístico, esta profesión no tiene horarios definidos. 
El hecho noticioso se puede producir en cualquier momento, 
y siempre un comunicador debe estar allí presente para que lo 
divulgue. De otra parte, la necesidad de estar bien con sus fuen-
tes de información lleva a los periodistas a participar en algunas 
actividades sociales, que aunque no son de estricto cumplimiento 
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de su trabajo, son fundamentales para mantener ciertos vínculos y 
tener acceso a información útil para su labor informativa. De esta 
manera, la ausencia de horarios específicos y la exigencia de inte-
ractuar de manera frecuente con las fuentes van absorbiendo buena 
parte del escaso tiempo libre del periodista. 
Esta  exigencia de jornadas extensas tiene ciertas implicacio-
nes. De un lado, aquellos comunicadores que demuestran disponi-
bilidad incondicional resultan de gran atractivo para las empresas 
periodísticas. De hecho, comunicadores jóvenes que están dispuestos 
a trabajar jornadas extensas sin pagos extra son con frecuencia los 
preferidos por las empresas periodísticas (Cardona, 2004). De he-
cho, Ortega y Humanes (2000) advierten que la disponibilidad 
incondicional se ha convertido en la condición ideal para el éxito en 
la profesión, dejando de lado otros valores y atributos que podrían 
ser más importantes al momento de ejercer el periodismo.
De otro lado, la vida privada se ve colonizada por las exigencias 
de la vida laboral. La  familia, el contexto personal, el tiempo de 
esparcimiento y recreación sufren los rigores de una profesión que 
deja escaso margen para algo que no sea el propio oficio. Es este 
sentido, este trabajo es ilustrativo de la gran cantidad de quejas 
que manifestaron los comunicadores con respecto a los problemas 
familiares que les ha traído la falta de tiempo para compartir en 
familia o departir con seres queridos. 
Interesante destacar el hecho de que pese a que las quejas no 
son pocas en la profesión, los índices de satisfacción son altos. En 
estudios realizados a nivel internacional siempre se ha manifestado 
como una constante el alto grado de satisfacción en la profesión. En 
su investigación, Weaver y Wilhoit (1996) reportan que en países 
como Alemania, un 95 por ciento de los periodistas dicen estar sa-
tisfechos con su trabajo, en Canadá un 85 por ciento, en Francia un 
87 por ciento, en Reino Unido un 82 por ciento y un 77 por ciento 
en Estados Unidos.
Por su parte, en España, algunos trabajos de investigación han 
mostrado resultados un tanto distintos. Por ejemplo, en un trabajo 
investigativo realizado por Diezhandino, Bazunartea y Coca (1994) 
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se encontró que sólo un 47 por ciento de los periodistas manifestó 
estar satisfecho con su trabajo. Así mismo, García Tojar (1999) 
señaló en su estudio que los periodistas «manifiestan importantes 
niveles de frustración o descontento en relación con su trabajo». 
Rodríguez Andrés (2000) reportó en su artículo que casi un 70 
por ciento de los periodistas españoles manifestó haber pensado 
en cambiar de profesión en algún momento. En dicho estudio, 
cuando los periodistas mencionaron las razones primordiales por 
las cuales dejarían la profesión, las más importantes fueron: para 
estar más tiempo con la familia y amigos (36.1 %), para disminuir 
el estrés (35 %), para mejorar la situación económica (29 %) y por 
frustración (25.5 %). 
El estrés parece ser otro factor estrechamente conectado con 
la profesión de periodista. Ortega (2000) revela que estudios rea-
lizados en España muestran que 9 de cada 10 periodistas piensan 
que el estrés es bastante o mucho en la profesión. Comparando 
distintos estudios empíricos realizados en la década de los noventa 
en España, Ortega (2000) observa que el estrés ha aumentado, en 
especial en periodistas que trabajan en la prensa escrita. Dentro de 
los factores que mencionaron los periodistas que causaba estrés se 
señalaron: La presión horaria (88 %), la prolongada jornada laboral 
(87,4 %), la competencia profesional (85 %), las presiones de la pro-
pia empresa (67 %) y las presiones políticas (34,1 %).
Ortega (2000) identifica cuatro factores que generan tensión 
en la profesión de periodista. Estos factores el autor los nominaliza 
como el vital, competencial, relacional y político. El primero se 
refiere a lo absorbente del oficio que lleva a los comunicadores a 
asumirlo como un estilo de vida donde no hay cabida para ninguna 
otra actividad. El factor competencial se refiere no sólo a las habi-
lidades que demanda la profesión sino también la capacidad de 
autorregulación en términos asociativos. El aspecto relacional, 
señala Ortega, es muy importante, ya que las relaciones personales 
intervienen en todos los aspectos del trabajo, sobre todo aquellos 
relacionados con el mismo círculo de periodistas. Son los iguales 
quienes pueden en un momento dado evaluar el trabajo que está 
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realizando el comunicador. Finalmente, el último factor se refiere a 
que los medios pueden influir en la sociedad y tiene, por tanto, un 
contenido político, siendo éste un elemento que genera tensión en 
el comunicador. Son entonces estos cuatro factores los que a juicio 
del investigador español generan mayor tensión en la profesión de 
periodismo.
La ausencia de una remuneración acorde con la profesión 
ha sido fuente de malestar en muchos países de América Latina 
(Pastrán Aranciba, 2000; Aguirre, 1992, Cardona, 2004). Es co-
mún encontrar que un periodista reciba como pago un segmento de 
la pauta publicitaria, la cual debe vender para ganar así su salario. 
Preocupa que en muchos países la publicidad estatal resulta ser la 
que mayor pauta, lo cual propicia «la compra-venta de conciencias 
en el periodismo» (Pastrán Aranciba, 2000). A esta situación se 
añade el hecho de que muchos medios no pagan horas extras aunque 
el periodista labore más de 8 horas al día (Aguirre, 1990; Cardona, 
2004). En Colombia, por su parte, el investigador Cardona (2004) 
no sólo encontró que existían «bajísimos niveles de remuneración 
salarial» (p. 8) y carencia de políticas institucionales de ascenso 
y crecimiento en las salas de redacción, sino que también halló 
que con frecuencia se recurría a la modalidad de contratación de 
prestación de servicio para no pagar ciertas prestaciones a que tenía 
derecho todo trabajador. 
La tecnología ha sido señalada como factor que causa gran 
estrés a los profesionales que laboran en los medios electrónicos. El 
hecho de que su trabajo dependa de diversos factores que van más 
allá de su inmediato control ha sido reportado como una fuente 
de constante tensión entre los comunicadores (García Cortázar & 
García León, 2000; Ortega & Humanes, 2000). Los estudios ante-
riormente revisados, algunos de ellos efectuados en el contexto es-
pañol, en América Latina y otros en Estados Unidos, nos sirvieron 
de guía para identificar algunos de los puntos que serían valiosos 
discutir en los distintos grupos focales con los periodistas latino-
americanos. 
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metodología 
Dado el interés de los investigadores de comprender más que por 
generalizar, se optó por utilizar un enfoque cualitativo. Diferentes 
académicos coinciden en que los métodos de investigación cualita-
tivos permiten una comprensión profunda de los fenómenos socia-
les, situación que a veces se escapa de los métodos cuantitativos 
(Silverman, 2001; Hammersley, 1992; Potter, 1999; Schwartz & 
Jacobs, 1979). Nos interesaba descubrir aquellas particularidades 
que eran significativas en las experiencias vitales de los periodistas. 
Se escogió entonces la técnica de discusión de grupos focales. Varias 
razones hacían este método el más apropiado para la naturaleza del 
trabajo que deseábamos adelantar. Primero, nos permitía poner a 
dialogar entre sí profesionales vinculados a distintos medios de co-
municación con diferentes trayectorias y observar sus reacciones y 
contrastes. Segundo, la opinión de algún profesional podía actuar 
a veces como un detonador que activaba la participación de otros 
periodistas, inclusive aquellos que mostraran mayor resistencia a 
intervenir en los grupos de discusión. Tercero, el investigador tenía 
la flexibilidad de utilizar contrapreguntas o pruebas para propiciar 
debates y encontrar así ideas genuinas sobre diversos asuntos. 
En esta técnica de investigación cualitativa interviene un 
grupo de participantes específicos en términos de número, com-
posición, propósito y procedimiento (Krueger, 1988). Los grupos 
focales son considerados una técnica no dirigida que consiste en 
la producción controlada de discusión dentro de un grupo de per-
sonas que no se conocen entre sí pero comparten características 
comunes (Flores & Alonso, 1995). El objetivo primordial de esta 
herramienta de investigación es encontrar las respuestas al cómo y 
al porqué de los distintos fenómenos sociales (Krueger, 1988).
Cuatro grupos de discusión focal se llevaron a cabo en dis-
tintas regiones de América Latina. En el Cono Sur se realizaron 
dos: uno en Buenos Aires (Argentina) y otro en Montevideo (Uru-
guay). En Centroamérica se realizó otro: en San Salvador (El Salva-
dor). Finalmente, en el Caribe hispano se llevó a cabo otro grupo de 
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discusión: en Santo Domingo (República Dominicana). Diferentes 
investigadores han sugerido que de 4 a 5 grupos de discusión focal 
con un promedio de 8 a 10 participantes son suficientes para obtener 
la información necesaria para adelantar una investigación de algún 
fenómeno social (Flores & Alonso, 1995; Frey & Fontana, 1993). 
De hecho, Kruger (1988) afirma que un grupo de discusión focal 
formado por 6 a 8 integrantes genera el material de investigación 
equivalente a 10 entrevistas profundas.
Participaron en la investigación 36 periodistas activos vincu-
lados a distintos medios de comunicación y con varios años de 
experiencia. La muestra de 20 hombres y 16 mujeres refleja la com-
posición promedio por género en las salas de prensa en América 
Latina. El cuadro 1 muestra la composición por país y género de los 
grupos focales del presente estudio.
Cuadro 1
Participantes del estudio
Participantes de los grupos de discusión focal








































Los periodistas fueron invitados voluntariamente a participar 
en los grupos de discusión. En algunas oportunidades se acudió a 
la gestión de alguna asociación que agremia a los periodistas para 
convocar a un grupo de ellos a participar en esta actividad. Tal 
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fue el caso de países como El Salvador y Argentina, donde orga-
nizaciones como la Asociación de Periodistas de El Salvador y La 
Asociación para la Defensa del Periodismo Independiente, res-
pectivamente, extendieron invitaciones a comunicadores a parti-
cipar en la discusión. En otras regiones, gestiones con diversos pe-
riodistas y medios permitieron congregar a un número variado de 
comunicadores. De 8 a 11 periodistas participaron en cada país en 
las actividades de discusión. 
Los cuatro grupos de discusión focal fueron grabados y trans-
critos en su totalidad. Utilizando el método constante comparativo 
(Glaser & Strauss, 1967; Lincoln & Guba, 1985) se identificaron 
aquellos temas y categorías que emergieron de manera constante 
en las transcripciones analizadas. Así mismo, utilizando la técnica 
del tratamiento comprensivo de los contenidos (Comprehensive data 
treatment, Silverman, 2001, p. 180) se analizó en detalle todas las 
transcripciones antes de esbozar los temas y categorías definitivas. 
Ambos autores analizaron por separado las transcripciones y lue-
go cotejaron las categorizaciones para efectos de asegurarse de la 
confiabilidad de los resultados (Silverman, 2001, p. 231). A conti-
nuación se exponen lo hallazgos más relevantes del análisis.
hallazgos
Los periodistas que participaron en los grupos de discusión focal 
mostraron una percepción muy positiva y optimista de su profesión. 
Para algunos, el periodista cumple un rol fundamental en la socie-
dad que se equipara con cualquier otra importante profesión.
- Yo percibo el papel del periodista como de total responsabi-
lidad, es decir, el periodista tiene un rol en la sociedad que es 
determinante.
- Yo percibo esta carrera como un oficio de mucho prestigio.
- Para mí es como ser médico, tiene la misma importancia de la 
medicina, la abogacía o quizás de un ingeniero. Yo me siento que 
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esta carrera o este oficio es igual de importante, y me atrevo a 
decir que quizás hasta más importante.
Así mismo, los periodistas expresaron sentir una gran satis-
facción por su trabajo. Casi que al unísono en las cuatro regiones 
investigadas los comunicadores manifestaron estar altamente satis-
fechos por lo que hacen.
- Me siento muy satisfecha, más que conmigo misma, me siento 
feliz por las cosas que hago.
- Me gusta lo que hago, y espero seguir haciéndolo por muchos 
años más. 
Interesante anotar que a veces la satisfacción por el oficio vie-
ne del hecho de hacer algo que contribuye en algún sentido al bien 
general del país. La repercusión social del trabajo del periodista es 
evidente en estas respuestas: 
- Para mí investigar un acto de corrupción de un trabajador del 
gobierno y terminar la investigación con el arresto del funcio-
nario es muy importante. No sólo es hacer la noticia, es que la 
investigación te lleve a una conclusión positiva.
- Para mí es una satisfacción llegar a casa, bien cansada y saber que 
puse mi grano de arena en la construcción del país, aunque no se 
vea.
Estos hallazgos iniciales coinciden con estudios realizados 
sobre el tema en otros países. En general, los periodistas se muestran 
satisfechos con su trabajo y hablan muy positivamente del rol que 
desempeñan en la sociedad. Sin embargo, es sabido que quienes par-
ticipan en trabajos de investigación acuden a veces a lo que se conoce 
como «respuestas socialmente aceptadas» que no revelan toda la 
complejidad de un fenómeno en particular. En el caso que estamos 
discutiendo, dado que la pregunta es comprometedora, admitir 
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que no se está satisfecho con el trabajo podría equivaler a reconocer 
que la persona está frustrada o que es quizás un «perdedor». Inves-
tigadores como Barret (1984) han recurrido a preguntas que no 
son directas para explorar aquellos tópicos que pueden generar 
resistencia a ser discutidos o admitidos en público. Siguiendo esta 
línea, decidimos explorar otras facetas de la profesión.
A pesar del alto grado de satisfacción con su trabajo, fueron 
emergiendo algunas circunstancias propias de los quehaceres del 
comunicador que revelaban cierta naturaleza extenuante y a ratos 
desalentadora del trabajo.
- El periodismo es un trabajo agotador. Tienes que lidiar con presos, 
policías, corrupción y quién sabe qué otras cosas. Los cadáveres 
los revelan en la madrugada, te llaman, te toca ir a la escena. 
Cuando son las dos de la tarde estás agotado.
- Salís a hacer una entrevistas y el ministro no te atiende, que está 
en una reunión. La secretaria te dice que lo esperes que ya regresa. 
Tu jefe te llama y te pregunta cómo va todo. Se acerca la hora del 
cierre y regresas al diario como un perdedor. Eso es estresante.
 
Los horarios interminables son siempre un tema recurrente 
en los estudios sobre el trabajo de los periodistas. Este tema emergió 
en las distintas discusiones sostenidas en las cuatro regiones estu-
diadas.
- Hay días que te levantas a las 5 de la mañana y son las 10 de la 
noche y no has ido a dormir.
- Hay veces que trabajas hasta las dos de la mañana y te toca regre-
sar a las ocho del día siguiente y no duermes.
Esta situación de trabajar sin horario definido también reper-
cute en la salud de algunos.
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- Uno trata de salir a almorzar, pero por lo menos tres veces a la 
semana me quedó en la oficina y  no almuerzo.
- Creo que la alimentación de los periodistas es crucial. No nos 
alimentamos bien. Ese es el punto. Hay días que no almuerzas o 
simplemente no desayunas.
- Comer a deshoras nos afecta la salud.
El periodismo coloniza buena parte del tiempo vital de quie-
nes lo ejercen, lo cual ocasiona inclusive interferencias no sólo 
en los hábitos alimenticios sino también en la esfera personal y 
familiar del periodista. 
- …nunca pasas una Navidad con tus hermanos, nunca puedes ir al 
bautizo del sobrino. Es como que vives encerrado en el noticiero. 
Y el día que pides un licencia, el jefe sale con un mundo de 
excusas, ‘no podemos’, ‘no hay reemplazo’.
 - Te invita la familia a cenar y no llegas, o llegas tarde porque estás 
de guardia, tienes una entrevista, lo que sea. Y cuando llegas, te 
caen encima. 
- Cuando tu pareja no entiende tu trabajo, la cosa es difícil. Es un 
trabajo que demanda mucho tiempo. Uno dice que va a llegar 
a casa a cenar y no llegas, por el cierre, por una reunión con un 
ministro o con un artista.
- Creo que el no poder cumplir con ciertas responsabilidades como 
el cumpleaños, el aniversario, la cita con los suegros, todo eso te 
causa problemas.
Las continuas ausencias por razones del trabajo repercuten 
inclusive en la vida conyugal. Algunos periodistas no dudaron en 
afirmar que su trabajo había ocasionado inclusive serios problemas 
con su pareja hasta el punto de llevarlos al divorcio.
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- Yo nunca me veo con mi esposa. Eso acaba con cualquier rela-
ción.
- Yo me encuentro en proceso de separación, y creo que mi tra-
bajo ha influido en ello. Mi esposa dice que está cansada de mi 
irresponsabilidad… uno dice que va a llegar a casa a las cinco y 
llega a las ocho.
- Yo estoy separado. Hace tres años me separé. Mi esposa me decía 
que yo era irresponsable. Creo que este trabajo afecta porque tú 
haces promesas que crees que vas a cumplir y no puedes por tu 
trabajo.
La disponibilidad total al trabajo y la ausencia de horarios 
formales llevan a los comunicadores a anteponer la esfera laboral 
sobre la esfera personal. Escalar posición a veces implica demostrar 
que siempre se está disponible para el medio o la empresa perio-
dística donde se labora, como ya se mencionó. Sin embargo, tal 
entrega a veces tiene su precio.
- Ahora no tengo tiempo para novio. Yo tenía una relación y yo 
misma la terminé para no estar pendiente de algo que no voy 
a poder atender. Este trabajo demanda demasiado, y vos sabés 
que si quieres crecer debes dedicarte mucho tiempo a tu carrera. 
Aunque te diré que… lo extraño mucho. 
La opinión de este periodista pareciera resumir las implica-
ciones que tiene el periodismo para muchos en la esfera familiar.
- A todos nos ha afectado la vida familiar de una forma u otra.
Un aspecto de singular interés es el hecho de que el ambiente 
de trabajo en algunos momentos se transforma en el lugar más es-
tresante para los periodistas. De manera consistente se repitió en 
las cuatro regiones estudiadas la imagen del periodista que ve con 
pavor que el tempo del cierre de la edición o de la emisión se apro-
xima y el trabajo no está listo:
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- Es estresante cuando ves que está llegando la hora de emisión y no 
tienes notas. Tienes un noticiero de 30 minutos y escuchas decir 
que no han llegado las imágenes del reportero o el camarógrafo 
no aparece…
 
- Es estresante cuando ves el reloj y ya se acerca la hora de salir al 
aire y no tienes los reportajes que llegan desde afuera. Se acerca el 
tiempo y comienzas a desesperarte.
Así concluye esta comunicadora:
- La sala de redacción es lo más estresante que puede haber. Todo 
el mundo está desesperado a la hora del cierre de edición. Es 
sumamente agotador…
Un tema que emergió en las discusiones efectuadas en las 
cuatro regiones estudiadas fue el descontento de muchos comuni-
cadores con el pago que reciben por su trabajo. Algunos se mos-
traron muy sorprendidos al comparar sus ingresos con otros profe-
sionales:
- El periodismo es un trabajo muy mal pago. Hay veces que des-
cubres que un profesor gana más que uno.
- La falta de remuneración laboral es estresante. Nunca puedes pe-
dir un aumento. No hay dinero. Siempre hay excusas.
- Comparado con lo que hago, creo que deberíamos ganar más. 
El tiempo que le dedicas al periodismo y lo que ganas no tiene 
relación alguna. Cuando hablas con otras personas y descubres lo 
que esas personas están ganando en el mercado, sabes que tú ga-
nas poco y que no estás bien remunerado.
Algo de resignación y desencanto tiene el comentario de este 
veterano periodista:
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- Creo que uno se acostumbra al trabajo y al mal pago.
En algunos casos, los periodistas se ven en la necesidad de 
recurrir a más de un trabajo dado que su remuneración es insufi-
ciente. Tal situación es en extremo preocupante si se tiene en cuenta 
que el tiempo libre en esta profesión es a veces inexistente.
- Uno hace lo que puede. Hay veces que te ganas algo en un se-
gundo trabajo, pero esos trabajos no salen todos los días.
- Para sobrevivir en este medio tienes que hacer dos o tres cosas a 
la vez. 
- Creo que el periodista en general, sin importar su medio, debería 
tener un sueldo más prestigioso. Yo tengo campañeros que vi-
ven con el sueldo mínimo y deben salir a buscar más dinero en 
otras cosas que no tienen nada que ver con su trabajo, taxi, guar-
daespaldas, limpiar en un restaurante.
Otro malestar que se evidenció es la ausencia de políticas 
claras de remuneración en las empresas periodísticas.
- En este negocio hay diferencia salarial por todo. Si eres amigo del 
director, tu salario es bueno. Si eres amiga y sales con el director, 
entonces tu salario es bueno. Si estudiaste en Estados Unidos, así 
hayas estudiado modas, entonces ganas más. Si vas a jugar con 
el hijo del jefe, entonces ganas más. Aquí no hay escalas por mé-
rito.
- Estamos en un momento en donde un jovencito recién graduado 
gana lo mismo que uno que lleva varios años en esto. Creo que 
en alguna forma es injusto, pero no puedes luchar contra el sis-
tema.
Otro tema que surgió en las discusiones efectuadas con los 
periodistas fue la frustración que sienten cuando las empresas pe-
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riodísticas o medios para los cuales laboran no les ofrecen oportu-
nidades para crecer. 
- La falta de crecimiento en la empresa o en el medio para donde 
laboras hace el trabajo estresante. Es como llegar al diario y pre-
guntarte lo mismo: ¿Adónde voy? ¿Será que hay oportunidades 
para mí? Y descubres que las oportunidades no existen y si te 
sales del trabajo quizás no consigas otro. 
- La falta de crecimiento laboral es estresante. Algunos trabajos te 
frenan tu progreso.
  
A la  falta de remuneración se agrega el hecho de que algunos 
medios periodísticos tienen recursos limitados para el trabajo del 
periodista. Los comunicadores no siempre cuentan con los elemen-
tos y el ambiente adecuado para trabajar.
- La situación que atravesamos en el sur es difícil y la falta de di-
nero hace el trabajo estresante. La crisis económica aumentó, 
pero no hubo aumento en el trabajo. Incluso nos han pedido 
que controlemos los gatos en cosas muy insignificantes que 
afectan al trabajo. Por ejemplo, no hay hojas, no se puede usar 
fotocopia. Hay que reciclar cosas. En mi sección no hay luz y 
estamos hablando de la compra de una lámpara para solucionar el 
problema.
- La falta de recursos es estresante. Imagínate, no hay dinero para 
un video, para la gasolina para ir a cubrir una protesta callejera.
Las diferencias salariales se dan no sólo por género sino también 
entre comunicadores que trabajan en distintos medios. En general, 
en las cuatro regiones los periodistas mencionaron que las mujeres 
ganaban menos que los hombres. Así mismo, los comunicadores 
manifestaron que cada medio maneja una escala salarial distinta. 
Esto parece generar tensiones entre los comunicadores.
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- Aquí hay diferencia hasta por sexo. Las mujeres ganan menos.
- Los de la tele ganan más. La radio no da lo suficiente pero son los 
que más escuchan. Los del diario los lee todo el mundo pero no 
tienen reconocimiento alguno.
- … eso es lo que uno cree, que la gente de la tele gana más. Ellos 
salen bien vestidos, tienen mejor auto. Nunca suben al colectivo 
(bus).
Es de anotar que para algunas dichas diferencias de sueldo 
existe sólo en apariencias.
- Creo que es algo del medio. La gente de la televisión gana mucho 
más, pero es cuestión de elegancia. Tú ves al presentador de la 
televisión en un buen auto, pero no es que gane más. Es cuestión 
de apariencia.
- En reuniones los oyes [presentadores de televisión] hablando de 
cosas frívolas. Unos hablan del apartamento en el exterior, del 
auto, y la verdad es que sabes que no tienen nada.
La falta de autonomía y las presiones constantes del jefe fue-
ron también señaladas como fuente de tensión en el trabajo perio-
dístico:
- Me estresa cuando te llama el jefe a hacerte preguntas: ¿Dónde 
estás? ¿Cuándo llegas? ¿Ya terminaste la entrevista?
- Creo que un jefe que está encima de tu trabajo es estresante. Yo 
odio esa preguntadera que se forma. Un jefe de esos que comienza 
preguntándote: ¿Ya terminaste la entrevista? ¿Por dónde vas? o 
¿Está todo listo? 
Por su misma naturaleza, el periodismo está ligado a la tec-
nología. En este sentido, los computadores se han convertido en 
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herramientas fundamentales en las salas de redacción. Cada vez 
más los profesionales del periodismo utilizan computadores para 
efectuar diferentes aspectos del trabajo. Sin embargo, el uso de esta 
nueva tecnología en el periodismo ha traído también una nueva 
fuente de tensión.
- Hoy todo está ligado a las computadoras, entonces ver que se te 
frene el computador hace el trabajo estresante y volátil. 
 - La tecnología hace al periodismo estresante. Cuando se congela el 
PC y pierdes todo lo que tienes allí escrito.
 
Aunque las insatisfacciones y las quejas no fueron pocas, al 
preguntárseles si consideraban al periodismo como una profesión de 
prestigio y si eran admirados por razones de su trabajo, las repuestas 
fueron más que positivas. Al unísono, en las cuatro regiones donde 
se efectuaron los grupos de discusión focal, los comunicadores no 
fueron parcos en sus respuestas.
- El reconocimiento es gratificante. El que la gente te detenga en 
la calle para decirte que les gustó tu reportaje, esto te hace sentir 
bien.
- … te sientes bien cuando sales a la calle y la gente te reconoce. 
Hay algo que no podemos dejar por fuera y, eso es, que te reco-
nozcan. 
- Yo siento que si soy admirado por mi trabajo. La gente te llama 
para ser juez en una ceremonia de belleza, te llaman para un cer-
tamen, para concursos de toda clase. Si lo hacen es porque te ad-
miran. Además la gente en la calle te llama. … un día una señora 
me dio un abrazo en la calle y me dijo que ella veía mi noticiero 
todos los días.
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discusión
El objetivo de este estudio fue conocer mejor la profesión del pe-
riodista desde la perspectiva de los comunicadores activos que tra-
bajan en distintos medios de comunicación. Consideramos que este 
estudio es de gran interés no sólo para aquellos estudiantes que 
están considerando al periodismo como una opción de vida y para 
los profesionales que ejercen la profesión, sino también para los edu-
cadores que forman a los periodistas. Las opiniones recogidas en los 
cuatro países en donde se llevaron a cabo los grupos de discusión 
focal reflejan la dialéctica que se vivencia al interior de la profesión. 
Los periodistas oscilan entre la fascinación y el agotamiento. Los 
comunicadores parecen fascinados por el reconocimiento implícito 
que conlleva ejercer esta profesión. El hecho de estar expuestos a un 
público relativamente amplio que los identifica, los elogia y valora 
su labor parece conferir cierto encanto a lo que hacen. En nuestra 
sociedad mediática, los medios son omnipresentes y los periodistas 
son muchas veces las caras visibles de estos medios. 
No obstante, las mieles de la profesión se ven eclipsadas por 
las exigencias que ésta demanda y las carencias que existen en los 
medios. Horarios interminables y extenuantes, ausencia de incen-
tivos, carencia de la posibilidad de hacer una carrera profesional 
en el medio escogido, falta de políticas remunerativas claras que 
valoren la formación y la experiencia de los comunicadores, mala re-
muneración, presiones de distintas naturalezas, falta de autonomía 
en su trabajo y la existencia de un ambiente laboral altamente 
tensionante son algunos de los problemas que de manera concreta 
señalaron los periodistas en la cuatro regiones estudiadas. A pesar 
de que algunos de los temas señalados guardan estrecha relación 
con otros estudios que se han efectuado no sólo en América Latina 
sino inclusive en España (Ortega & Humanes, 2000; Cardona, 
2004; Pastrán Araciba, 2000), emergieron situaciones de fondo 
que exigen profundizar de manera particular en varios de ellos. No 
es sólo el exceso de trabajo lo que agota a los profesionales, sino 
también todas aquellas circunstancias que restan motivación para 
ejercer a plenitud su profesión.
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Consideramos como uno de los hallazgos más valiosos de 
esta investigación el hecho de que lo absorbente del trabajo del 
periodismo se ha convertido en fuente de conflictos en la esfera per-
sonal y familiar para los profesionales que trabajan en los medios. 
Problemas familiares, conflictos conyugales e inclusive divorcios 
salieron a relucir como situaciones que enfrentan muchos comu-
nicadores por el cumplimiento de su trabajo. Este hallazgo coincide 
con estudios realizados en otras regiones en donde los periodistas 
han mencionado que la principal razón por la cual dejarían su 
trabajo sería para disfrutar mayor tiempo libre para compartir con 
su familia y amigos (Rodríguez Andrés, 2000). Consideramos que 
es importante profundizar en este tópico. 
En este sentido, los hallazgos de este estudio revelan diferentes 
posibilidades para futuras investigaciones. Otros estudios podrían 
realizar análisis cuantitativos que incluyan profesionales de la co-
municación que no estén vinculados activamente a los medios y 
explorar las razones por las cuales desistieron del periodismo. Otro 
tema de investigación sería un estudio de género entre los pro-
fesionales del periodismo en la región. Además de lo concerniente 
al aspecto remunerativo, se podrían explorar temas como qué cargos 
ocupan las mujeres en la sala de prensa, qué porcentaje de mujeres 
ocupan posiciones a nivel gerencial en los medios o inclusive si 
existe alguna forma de acoso sexual por parte de sus colegas o de las 
fuentes a las periodistas. Así mismo, las tensiones que existen entre 
profesionales que laboran en los diferentes medios emergió como 
tema digno de profundizar. «Los de la tele viven de las apariencias 
y la imagen, no hay nada de trasfondo, todo es un gran teatro» 
declaró un periodista, lo cual pone de manifiesto cierta rivalidad 
que aún no ha sido suficientemente explorada en las investigaciones 
sobre el tema en la región. 
Este estudio tiene limitaciones. Los hallazgos reportados aquí 
fueron el resultado de los grupos de discusión que se realizaron en 
las capitales de cuatro países. Convendría ampliar en número de 
países e incluir periodistas no sólo del contexto urbano capitalino 
sino también rural periférico y ver qué temas emergen en otros 
Jesús Arroyave, Iscar Blanco
387investigación y desarrollo vol. 13, n° 2 (2005) págs 364-389
contextos sociales. Sería de gran valor agregar países como Colombia 
o Venezuela, en donde los periodistas se enfrentan a situaciones de 
orden público y seguridad muy particulares o experimentan cierto 
tipo de presión por parte del Estado. 
Este trabajo evidencia una serie de malestares, inquietudes 
y frustraciones que profesionales que ejercen el periodismo experi-
mentan en el ejercicio cotidiano de su trabajo. Consideramos que 
estudios de esta naturaleza son importantes, ya que nos muestran 
una percepción cercana y real de una profesión que goza de gran 
popularidad entre las universidades latinoamericanas, que per-
mite un acceso a un gran público y que brinda la posibilidad de 
reconocimiento a quien la ejerce, pero de la cual no siempre se 
conocen muchos aspectos de su naturaleza por dentro. El agota-
miento causado por las extensas jornadas de trabajo y la escasa mo-
tivación parecen ser atenuados por la fascinación producida por 
el reconocimiento y la popularidad que confiere el trabajar en un 
medio que tiene la singularidad de ser omnipresente en nuestras 
modernas sociedades mediáticas.
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